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Señoras y Señores: 

Es un honor y un privilegio 
dirigirme a esta selecta audiencia 
en la apertura del 3er. Congreso 
Latinoamericano de Fitopatokigía. 
As imismo hoy celebramos concu­
rrentemente el 1 er. Congreso de la 
Sociedad Fitosani taria dominicana. 
Me hago eco de las palabras de su 
Presidente, el Ingeniero Agrónomo 
Germán Vásquez, y de los distin­
guidos oradores que me han prece­
dido , para darles a ustedes la bienve­
nida a nuestro país , con el deseo de 
que, no sólo enriquezcan sus inte­
lectos con las ponencias y tall eres 
técnicos, sino también aprovechen 
para disfrutar de la belleza "y hospi­
talidad de nuestro pueblo domini­
cano. Una vez más, pues, sean ·todos 
bienvenidos a su otro hogar en Re­
pública Dominicana. 

Permítanme empezar mis pa­
labras con una nota mitad en broma 
y mitad en serio. Ya que todos us­
tedes son especialistas, técnicos y 
consultores en el campo de la fito-
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patología, · de las ciencias del 
agro, u otras disciplinas afines, el 
cuento que haré viene, quizás, 
éomo anillo al dedo. 

E:I Profesor Alberto Moneada, 
uno de los más famosos planifica­
dores sociales y educativos de 
América Latina, cuenta un chiste 
que circulaba profusamente por las 
comidas, cenas y congresos de esa 
que él llama la "Mafia intelectual " 
que forman los consultbres, aseso­
res y expertos. E:n los años del 
desarrollismo -cuenta él- un ingenie­
ro agrónomo viajaba por cuenta de 
la F AO por un país del altiplano an­
dino . Amigo de recorrer concienzu· 
damente el campo, se metió un día 
por caminos que no conocía y se 
le hizo de noche en una pequeña al­
dea. Detuvo. su carro en la plaza y 
comenzó a llamar a las puertas bus­
cando posada . 

La primera mujer que le abrió, 
se negó a darle hospedaje porque no 
estaba · su marido . E:I ingeniero tra­
tó de tranquilizarla . ''Yo soy, 
señora, un experto de la FAO y mi 
trabajo consiste en ayudar a los 



agricultores y ganaderos a tener 
mejores rendimientos. Puede fiarse 
de mí." Pero ni por esas. La buena 
india le dió con la puerta en las 
narices. Una y otra vez recibió el 
mismo trato, hasta que al final una 
mujer basó su negativa en que só­
lo tenía una cama. E.I ingeniero vió 
el cielo abierto y le dijo: "~eñora, 
no tiene nada que temer de mí. Yo 
soy experto de la F AO, etc., etc." 
La mujer, una cuarentona de buen 
ver, que criaba ella sola animales 
domésticos, le dió albergue y nues­
tro ingeniero pasó la noche a buen 
recaudo. A la mañana . siguiente, 
cuando ya se marchaba, pasó por la 
µequeña chacra, detrás de la 
casa, donde la dueña criaba sus aves, 
y vió que en un corralito tenía cin­
co gallinas y cinco gallos. Querien­
do pagar con su '!Sesoramiento la 
buena acogida, ya que la mujer no 
había querido cobrarle, ' le dijo: 
"Señora, el ciclo reproductor de es­
tos animales sólo requiere un gallo 
por cada cinco gallinas, de modo 
que le sobran cuatro." Pero ella 
contestó :· "Mi señor ingeniero, es 
que sólo tengo un gallo que sea v~r­
daderamente gallo. Los otros son 
-concluyó- expertos de la F AO". 

E.I chiste viene a cuenta por­
que, en estos · tiempo'S que corren 
los técnicos, especialistas y consul­
tores de todo tipo tienen una cre­
ciente sensación de que su partici­
pación en la dinámica histórica 
es tan limitada y ha sido tan desea~ 
lificada al menos como la de aquel 
experto de la F AO. 

Ciertamente, después de unos 
años gloriosos allá por los 60, pocos 
y ya lejanos, los especialistas en 
educación, en planificación, en ur­
banismo, en reforma agraria, etc., 
iban y venían, de conferencia el) 
conferencia, de congreso en congre-

so y de país en país, dispensando su 
sabiduría, y muchas veces sus 
buenas intenciones y profusos estu­
dios, se han ido esfumando ante 
duras y dolorosas realidades pod ­
ticas, culturales y económicas de 
nuestra América Hispana. 

Afortunadamente, el ser hu­
mano no desiste en su empeño de 
avanzar y perfeccionarse. E.ste Con­
greso es una muestra significativa, · 
y la presencia de ustedes evidencia 
un acto de fe en el conocimiento, 
en la investigación y en la ·educa­
ción de los pueblos. Yo siento una 
sincera y profunda admiración por 
las personas que dedicar:i su vida y 
su trabajo a expandir nuestro cono­
cimiento de la naturaleza de la tie­
rra, de las plantas, de los animales . 
Naturalmente, durante varias déca­
das he estado íntimamente vincu­
lado a estas ramas especiales de las 
ciencias y las tecnologías, ya sea 
en mi profesión de Médico Veteri­
nario, así como dé Profesor de 

· Ciencias y Dec;ano de la Facultad 
de Ciencias, y ahora como Rector 
de la Universidad Nacional Pedro 
Henríquez Ureña. 

Pero mi admiración hacia us­
tedes no nace sólamente de mis 
gustos o prefer.encia vocacionales, 
ni siquiera, incluso, de la enorme 
importancia que tiene el trabajo 
que ustede's realizan. Más adelante 
hablará sobre ello. Mi admiración 
surge de razones muy profundas, 
que son, en rigor, de tipo filosófico, 
o si me dispensan un término altiso­
nante, hay motivos "cosmológi· 
cos", que nos mueven a dar apre· 
cio, valor y admiración al trabajo 
de un fitopatólogo. 

Déjenme explicarme, por 
unos minutos, pues es un asunto 
sobre el cual poco o casi nada se 
reflexiona, especialmente en con-
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g_resc:is como éste, que 
t iene un carácter muy especiali­
zado y un campo muy definido de 
indagación. 

Se trata , ni más ni· menos, que 
d ~ la antigua y arcana sabiduría del 
viejo Mediterraneo y de la cuenca 
del Ni lo, con la f.amosa sentencia de 
Hermes Trismegistus de: "tal como 
es arriba, es abajo, el Microcosmos 
y el Macrocosmos son uno". · 

· Para el científico contempo­
ráneo, esta es una de · 1as máximas 
más fecundas y enigmáticas. Quiero 
ponderar unas ideas sobre esto, 
pues nos concierne a todos, y más 
aún a los hombres y mujeres que 
hacemos de la ciencia y de la edu­
cación · nuestro quehacer vital. 
Además, creo que puede ser algo 
novedoso, o acaso inusitado, abor­
dar el trabajo de un fitopató logo 
desde otras perspectivas y latitudes 
conceptuales. Veamos esto. 

No se· si recuerdan ustedes, 
allá a mediados de la década del 50, 
una interesantísima y fascinante pe­
lícula de ciencia ficción sobre un 
hombre que, por razones oscuras y 
que se ignoraban, se ib2 reduciendo 
de tamario cada d ía. E:. ra un hombre 
normal y corriente, con su esposa e 
hijos, y empleado de . una oficina. 
De repente, un día cuando se prepa­
ra para irse para su en:i pleo, en la 
mafüma, encuentra que · la ropa le 
queda holgada y larga. Pantalones 
y camisa no le sirven. Ah í empieza 
una do lornsa, dramática y p;n éti­
ca odis~a. Cada día se encogía en 
pulgadas y cent ímetros. Su existen· 
cia diaria se iba convirtiendo en un 
verdadero cqlvario de bur las, de 
incomprensión, de aprender a sub­
sisti r, hasta durmiendo dentro de 
una caja de fósforo que su esposa le 
puso en el suelo de la habitación. 
· Imag ínense ustedes a este in-
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fe liz sujeto, reduciéndose progresiva 
e incon teniblemente en su tamaño, 
sufr iendo y padeciendo los tropie­
zos más fantást icos e imaginables. 
Hasta que un día, sale al jard (n, en 
una hermosa mañana de primavera, 
y se mete por dentro de uno de los 
huecos o rendija de una tela metá­
lica pequeñ ísima, y mi rando hacia 
arriba ve la hoja de una planta. La 
hoja era muy pequeña, pero para él 

ºera ciertamente de un tamaño casi 
inmensurable, y en la hoja había 
una pequeña gota del roc íb de la 
mañana, que le parec(a como un 
vasto y enorme océano, y él se da 
cuenta, en· ese maravilloso instante 

,y ante ese majestuoso espectáculo de 
la gota y de la pl·anta, que iba a 
llegar un momento en que su tama­
ño fís ico se har (a infinitesimal. en­
tonces decid ió que su profunda an­
gustia y el t error psicológico de 
desaparecer en la nada, era una ilu­
sión, una fi cción. Llegaría un mo­
mento en que se uniría en su vida 
lo más gr·ande y lo más pequeño. Se 
operaría una misteriosa unión eAtre 
el Macrocosmos de l universo y su 
propi.o Microcosmos infinitesimal. 

· Señores, esta pe lícula, corno 
toda obra de·arte en ciencia-ficción, 
plantea interesantírnas cuestiones 
en la física, la matemática, la fi lo· 
sofía y hasta la teo logi'a. No la des­
pachemos, de reojo, muy a la ligera. 

Porque precisamente nos de­
be interesar, como hombres de 
estudio y de cienciaa la aventura en 
el fl ujo del pensamiento humano 
que nos coloca en el albor de un 
nuevo siglo, un siglo que en pala­
bras de Theilard de Chardan, será 
el de "N uestra Conciencia en E:.x­
pansión." 

Una de las hi pótesis de la 
cosmología moderna sobre el origen 
¿el un iverso consiste en suponer 



que éste se encuentra en auge entre 
una explosión inicial y una expan­
sión ilimitada. Nuestra minúscula 
tierra y nosotros mismos, más mi­
núsculos todavía, estar íamos así 
metidos en la misma inmensa aven-
tura. 

f:.s en esta aventura del pensa­
miento, de la inventiva . y de la 
imaginaciórr, donde nuestra pelí-

. cula mencionada cobra su plena 
fecundidad: la expansión simultá­
nea hacia lo más grande y hacia 
lo más pequeño. f:.sta es una de ' las 
características más notab les de la 
época: la expansión del conoci­
miento humano tanto hacia el ma­
crocosmos como hacia la natura leza 
primordial que nos da la vida y el 
sustento. 

Por un lado, asistimos a los 
fa nrásticos descubrimientos de _la 
astroHsica y la astronomía. Con po­
tentes rad iotelescopios ya podemos 
detectar señales procedentes de es­
trellas situadas a cinco mil millo­
nes de 'años luz respecto a la tierra, 
es decir, señales que tardan cinco 
mil millones de años en llegar hasta 
nosotros, a pesar de su enorme velo· 
cidad de propagación, de más de 
mil millones de ki lómetros por 

, hora. Pues bien, esto no es todo ya 
que a estas tremendas distancias 
hay que añadir un ·dato adicional: 
todas esas estrellas parecen estar 
al'ejándose de noso.tros, y sus velo­
cidades de desplazamiento se apro­
·ximan a . la de la luz. Cuando uno se 
imagina esas acumulaciones de va­
rios millones de estrellas, que deno­
minamos galaxias, con una masa 
total del orden de los 100,000 
millones de veces superior a la del 
so l, lanzadas a una velocidad que, 

en conjunto puede aprox imarse a 
los 1,000 millones de kilómetros 
por hora, ¿acaso no rebasa la misma 
imaginación?. 

La aventu ra de nuestro pensa­
miento macrocósmico es sencilla: 
mente fascinante. Y tarn b ien 
fascinantes es la ot ra aventura, en 
la f ísica, la b iología, la bo táni ca, la 
genética, que penet ra en el terreno 
de lo inf initamente pequeño, en las 
estructuras, componentes y relacio­
nes más suti les de la materia física, 
vegetal y biológica. 

De este modo,' el hombre de 
nuestra época, ha pod ido situarse 
materialmente en relación al con­
junto de su habitáculo. f:.s aquí, 
precisamente donde me parece que 
este. Congreso t iene su más rad ical 
significación. Sin lugar a d u d ":S 
ustedes harán avances importantes 
en determinar, con precisión, tipos 
de enfermedades de las plantas, su 
or ígen, su control y su prevención . 
Discuti rán sobre técnicas y metodo­
iogías especiales, equ ipos adecua­
:los, costos y viabilidad. Pero todo 
·=sto , en primera y últ ima instancia, 
tiene un sentido mayor, y les dec ía 
que ten ía una subyacente razón 
cosmológica. 

f:.n efecto, ya pueden enten­
der, como señalaba hace unos minu­
tos, por qué se puede ver la fitopa­
tolog(a con una óptica di ferente , 
humana y filosófica. 

Creánme, que este es un Con­
greso muy importante. Se lo dice 
quien no es experto en fitopatología. 

· Les diré, también, por qué se les 
debe respetar y ad mirar . 

Porque ustedes están seria­
mente empeñados en hacer que 
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nuestra tierra, nuestro habitat, sea 
habitable. E:I fitopatólogo es uno de 
los más importantes pioneros en 
esta aventura de la ciencia, la tecno­
lpgía y la cultura modern~. 

· Por eso mi país y toda Am~ri­
ca, debe sentir con expectativa y 
orgullo, la presencia de estudiosos 
como ustedes. 

La fitópatología no es, en 
rigor, la ciencia que estudia la enfer­
medad de las plantas o su control. 
E:s eso, sT, pero ustedes se definen· 
primordialmente por su amor a la 
tierra, a la naturaleza. Claro, esto 
les puede sonar a romanticismo, ó a 
poesía, y no me disculpo por ello. 
De eso, más que náda, es de lo que 
necesitamos. Seres humanos que 
con su tesón intelectual, con su 
disciplina científica, ·se hagan aman­
tes de la tierra, se hagan sensibles 
a la belleza, al orden natural de la 
vida, al ritmo biológico y ecoló­
gico de las cosas e11 este hab itat que 
es nuestro p.Janeta tierra. 

E:n toda la humanidad vuelve 
siempre a encontrarse el vivo deseo 

. y el ferv iente anhelo de regresar a 
la madre tierra. E:ste anhelo casi no 
se distingue del de la muerte. La 
tierra es una mujer y la mujer una 
tierra. Por eso desde tiempos inme­
moriales, el ser humano se ha ocu­
pado sobre todo de la madre y de 
la tierra, como lo dem.uestran los 
que están familiarizados con la agr i­
cultura, con el folklor campesino, 
con la antropología y la literatura. 

E:I viejo de los "Canterbury 
Tales" de Chaucer, que no puede 
morir, suspira: 

"Cual prisionero inquiéto, 
por la tierra -puerta que me condu-
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ce hacia la madre- camino, y con mi 
báculo, más tarde o más tempra­
no golpeo y digo: dejame .entrar, 
madre querida." 

E:ste grito de "déjame en­
trar" también fue el estímulo de 
Bacon, eri su afán de penetrar en los 
secretos de la naturaleza, viéndola, 
como él, tal cual "libro abierto". 

E:s así, mis apreciados colegas·, 
como en este Congreso, se deben ha- · 
cer penetrantes esfuerzos por desen­
trañar el conocimiento de este uni­
verso material, biológico y vegetal, 
que nos haga vivir una existencia 
más enriquecedora, humana, armó­
nica y saludable. 

Pero, como ustedes saben 
bien, no todo es poesía y flor en la 
viña del señor : tenemos grandes 
escollos que vencer. E:.n este Congre­
so tienen que hacerse planteamien­
tos serios y rigurosos, pues nos aco­
san problemas que debemos r.esol­
ver. 

Alguien me puede decir : "Pe­
ro, Señor Rector, son tantas las cosas 
que aún no sabemos en materia de 
fitopatología, fa lta mucho por expe­
rimeratar y verificar", etc., etc ... , y 
yo le responderé: "De acuerdo, es 
mucho lo que no se sabe, pero tam- • 
bién ya tenemos inve'stigaciones y 
conodmientos empíricos de asun­
tos, que sí sabemos y que sí pod~­
mos aplicar." 

E:stoy seguro de que ustedes 
• ya disponen de ideas, técnicas, apli­

caciones y recursos, que pueden 
seguir beneficiando a este planeta 
nuestro. Pero a estas -alturas ya 
ustedes deben haber comprendido 
que la fitopatología es una zona 
blanda de la investigación y del co-



'nocimiento puro y aplicado, que 
está muy condicionada por esas 
zonas duras que son la poi ítica par­
tidista, los interese~ económicos y 
las actividades humanas egoístas y 
recalcitrantes y a veces hasta 
faltas de la moralidad que debe 
pautar todas· las actividades de los 
hombres. 

btas son realidades que.debe­
mos plantear abierta y valiente­
mente. Ustedes tienen que hacer un 
llamado para que en nuestros países 
se maneje e·I control fitosanitario 
.con criterios estrictamente profesio­
nales, científicos y técnicos. iBasta · 
ya de intromisiones indebidas, de 
personas sin escrúpulo, amorales, en 
cuestiones tan serias y· tan delicadas 
como la producción de alimentos y 
la salud de un pueblo. 

La poi ítica partidista y el 
manejo inescrupuloso y fraudulento 
de los fondos económicos (públi­
cos y de agencias internacionales), 
nos hacen daños a veces irrepara­
ble~, o que tar.dan 'generaciones en 
poder ser corregidos. Asimismo, la 
ignorancia, la indiferencia y la apa­
tía ante el reclamo justo y legí­
timo de sus recomendaciones fitosa­
nitaria, han provocado enfermeda­
des y han perturbado cosechas, que 
con mejores criterios éticos y cien­
tíficos, pudo haberse corregido. 

La tierra, la madre tierra, es 
un símbolo y es también una reali­
dad. No se puede jugar con la natuc 
raleza. Nuestros países deben apren:_ 
der rápidamente a tomarse en serio 
lás condiciones materiales del habi-· 
tat. E:.sta toma de conciencia, me 
parece, la están llevando a cabo, 
mayormente, las instituciones edu-

cativas universitarias, los centros de 
investigación adscritos a universida­
des o empresas privadas, y algunas 
agencias gubernamentales. E:.ste 
Congreso puede ayudar a desempol­
var la :gnorancia y la dejadez de 
muchas personas y agencias, en tor­
no a la sanidad vegetal como prio­
ridad indispensable en nuestra polí­
tica pública y privada. 

Si me permiten, quiero hacer 
alusión a ciertos problemas y prio­
ridades que deben ser atendidos, 
con seriedad, honestidad y crite­
rio pr.ofesional, por el Gobierno de 
la República Dominicana. 'Mencio­
no estos puntos como fruto de mu­
chos años en los que me he dedicado 
día a día a la docencia y a la direc­
ción en el campo de la Ciencia, la 
Salud, la Agricultura y la Educación. 

. Lo digo con ánimo de que nuestra 
vida sea mejor, que amenos y respete­
mos esta bendia t ierra que nos ofrece 
el sust~nto y nos nutre. 

E:.n primer lugar, nos estamos 
enfrentando con serios problemas 
cuarentenarios que debemos ya 
resolver. Sabemos que desde el pun­
to de vista de la cuarentena interna, 
se deben implementar cordones fito­
sanitarios que eviten el paso de 
material vegetativo procedentes de 
áreas en donde se hayan · detectado 
alguna enfermedad de importancia 
económica, con fines de impedir 
la introducción de las mismas a 
zonas libres del problema. 

Con relación a la cuarentena 
externa, creo que .se debe diir 
mayor apoyo· ·económico a la ape_r­
tura de la E:.stación Cuarentenaria 
de Post-entrada y Sub-estaciones. 
E:.sto tiene por finalidad poseer un 
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mayor contro l de la importación 
de material vegetativo y sus deriva­
dos' para evitar la introducción de 
pestes y enfermedades que puedan 
incidir negativamente en nuestra 
agricul tura. No nos cansaremos de 
dec(r, una y otra vez, el que ya es 
hora de que se respeten y ejecuten 
las decisiones tomadas por los técni­
cos especializados en las áreas de 
Sanidad y Protección Vegetal, basa­
das en los resultados de ana lisis reali­
zados en los laboratorios de insti­
tuciones acreditadas y de que per­
sonas ineptas e incapaces hagan de­
cisiones ir.npor,tantes con base úni­
camente de sus prerrogativas poi í­
ticas. 

Un asun to de enorme priori­
dad, y del cual quiero hacerme eco 
junto a otros investigadores,' es que 
se tomen pasos concretos y rápi­
dos para ·crear el IDIA. E-.ste Congre­
so ·puede dar apoyo en el se'ctor 
gubernamental para agil izar la crea­
ción del Instituto Dominicano de 
1 nvestigaciories Agropecuarias 
(1 D IA) en el cual se unificarán re­
cursos económicos y técnicos para 
investigar (entre otrós) problemas 
causados por enfermedades en cul ti­
vos económicos, estimar sus pérdi­
das y buscar so luciones adaptadas 
a nuestro medio, en un corto, me­
diano y largo plazo .' También se 
necesita , capacitar más. personal 
técnico a nivel de post-grado, en las 
áreas de ·Protección Vegetal y ade­
más reforzar los programas de E-. x­
tensión y Capacitación para que se 
agilice la divulgación de la tecnolo­
gía generada por la investigación. 

Una sexta recomendación ql!e 
me parece recoge el sentir de a_l gu-
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nos de ustedes, es que se deben re­
ducir los impuestos que gravan los 
pesticidas (específicamente fungici­
das) utilizados en cul tivos como 
arroz, habichuela, plátano y horta­
lizas, así como equipos de fumiga­
ción. E-.1 alivio económico que esto 
representa constitui rá un gran estí­
mulo para nuestra product ividad 
agr ícola. E-. 1 Gobierno Dominicano 
debe atender y vigilar la producción 
de semillas . que estén libres de 

enfermedades. E-.n este sentido 
debe darse apoyo y/o ~acilidades 
al sector público y privado en la 
implementación de una polí­
t ica ' tendiente a produci r suficientes 
semillas libres de enfermedades que 
satisfagan la demanda nacional para 
evitar la importación en este ren­
glón. 

Señores, no me parec13 que 
'estoy pidiendo que lleguemos a Plu­
tón, ni que el Gobierno nos traiga 
una estrel la. E-.stas son considera­
ciones razonables, viables y sensatas. 
Nosotros en. la Universidad Nacio­
nal Pedro Henríquez Ureña, desde 
hace tiempo estamos luchando por 
darle a este país, sin ninguna amb i­
ción personal ni institucional, una 
ed ucación altamente científica y 
técnica en el Campo Agropecuario. 
La UNPHU, que co-auspicia este 
im portante Congreso, está muy 
consciente de la importancia que 
tiene la Fitopato logía en el desarro­
llo .a·gr(cola nacional y por ello esta 
rama de las ciencias agropecuarias 
constitu irá una de las bases impor­
tai:ites de la Universidad Agraria que 
nuestra institución está desarro llan­
do en el Recinto Agropecuario y 
Fi nca E-.xperimental de Nigua. Y 



más en estos momentos históricos 
en que el Ciudada(1o Presidente de 
la República, Dr. Salvador Jorge 
Blanco, ha hecho una trascendental 
afirmación en el sentido de que los 
servicios de invest igación, extensión 
y capacitación del sector agropecua­
rio oficial estén a cargo de universi­
dades del país. éste es un merecido 

· reconoci miento que nos hace el 
Primer mandatar io de la Nación- , 
porque nuestr;is univers idades tie­
nen el ta lento humano mancomuna­
do , la capacidad investigat iva, la li­
bertad intelectual y dotrinaria, de 
poder ejercer con objetividad 
científica, amplitud de mi ras y 
claro discern imiento científico,. sus 
responsabi lidades para el bienestar 
del sector agropecuario , de la ed u­
cación del 'campesino y de la mayor 
prod uctividad general del país. E:.sto 
lo sabe el Ciudadano Presiden te, y 
así lo ha proclamado en sus atina­
das declaraciones. 

Como Recto'r de la Univers i­
dad Nacional Pedro Henríquez 
Ureña, le he otorgado alta priori­
dad, en nuestros planes institucio­
nales de desarrollo a crear una 

· conceptualización clara y firme 
púa una poi ítica agropecuaria, a 
promover una infraestructu ra cien­
t ífica y tecnológica que sirva de 
apoyó eficaz para programas balan­
ceados de investigación; ed ucación 
y extensión que promueva una con­
ciencia ciudadana favorable hac ia el 
sector agropecuario. 1 ncluso hemos 
sido los pioneros en promover la 

. Fi topatología en nuestro planes 
acad émi cos, estableciendo criter ios 
rigurnsos para formar especiali stas 
que conozcan y manejen su campo 

. 
con profesionalismo y seriedad 
cientítica. 

Repito ahora mis palabras ini­
ciales de admiración y respeto al 
trabajo que ustedes .llevan a cabo, y 
les exhorto a que recuerden que 
este Congreso tiene una importante 
misión que cump li r: · ieducar a la 
sociedad! Nada me parece rnás 
fal so que la opi nión de ciertos 
cient íficos, o mejor, p~eudoc ientí­
ficos , que consideran que la ciencia 
es por definición, inaccesib le a la 
mayoría. E:.I primer deber del 
cient ífi co me parece debe consis­
tir, por el contrar io, en buscar un 
camino para dar a conocer alrede­
d9r suyo lo que la misma sociedad 
le h~ conced ido como suerte, o la 
oportunidad, de conocer. E:. I cientí­
fico tiene la obligación moral, ante 
todo, de informar a los ind iv id uos 
del estado actua l de nuestros cono­
cimientos, para permiti r a la socie­
dad situarse en su lugar verdadero 
ante los problemas y desafíos de la 
época. E:.ste Congreso debe poner­
nos a todos en la conciencia que 
tiene, para nuestra , prop ia supervi­
vencia, el uso in te ligente y correcto 
de la agricu ltu ra, el control efi caz 
de plagas y las maneras para robus­
tecer nuestra tan amada t ierra 
dominicana. . 

Quiera Dios que durante estos 
d i'as ustedes aporten su inmenso 
grano de sa l, que sirva como leva­
dura en medio de una con ciencia 
adormecida o ignorante. E:. n la fís ica 
se consideran algunos 1 íquidos 
como en un estado de "sobrefu­
sión"': estos líquidos se hall an a una 
tempera tu ra "i nferior" a la que 
deber ía modificar su es rado por 
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fusión, pero a causa de una rara 
inercia de la naturaleza tardan en 
solidificarse. E:.s suficiente, entonces, 
arrojar unos pocos cristalitos apro­
piados a la solución para que, 
bruscamente, ésta se solidifique por 
completo en pocos instantes. Nues­
tra humanidad ¿No se encuentra, 
acaso en un punto crítico análogo 
al de estos 1 íquidos en "sobrefu­
sión" ? lNo bastará, quizás, una 
toma de conciencia, en algunas per-
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·sonas, grupos o instituciones, para 
que más rápidamente de lo que 
suponemos, la humanidad parta en 
busca de otras realidades? 

E:.ste Congreso es ese arranque 
en la toma de conciencia. Son us­
tedes como la levadura en la masa. 
Adelante, pues, que todos esperamos 
de su ayuda. 

iMuchas Gracias! 


